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RESUMEN 

Con el propósito de describir su procesamiento cognitivo, se evaluó a 283 niños desnutridos y 
eutróficos de 3 a 5 años, en situación de pobreza, de San Miguel de Tucumán (Argentina), quie-
nes concurrían a control pediátrico a centros de atención primaria de salud. Se discriminaron los 
procesamientos cognitivos simultáneo y secuencial a partir de la Batería de Evaluación de 
Kaufman para niños, prueba basada en el modelo del procesamiento de información de Luria. No 
se encontraron diferencias estadísticamente significativas en el desempeño de ambos grupos se-
gún su diagnóstico nutricional y sexo, mientras que según los niveles de pobreza hubo diferen-
cias estadísticas en los grupos de 4 y 5 años, lo que muestra que los menores de menor vulnerabi-
lidad social emplean en mayor medida el procesamiento secuencial que sus pares más pobres. 
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ABSTRACT 

In order to describe the cognitive processing of children under poverty conditions in San Miguel 
de Tucuman (Argentina), 283 undernourished and eutrophic children between 3 and 5 years old, 
who attended primary health care centres for paediatric control, were evaluated. The simulta-
neous and sequential cognitive processing were assessed with the Kaufman Assessment Battery 
for Children, a test based on the Luria model of information processing. According to nutritional 
diagnosis and sex, no statistically significant differences were found in the groups’ performance, 
whereas such statistical differences were found in 4-and-5-year-old groups, according to the dis-
tinction of poverty levels. This showed that less socially vulnerable children use sequential pro-
cessing to a greater extent than the more vulnerable ones. 

Key words: Cognitive processing; Children; Poverty; Malnutrition. 

 
 

a desigualdad social es uno de los indicadores más visibles de la pobreza en América Latina, lo que 
implica altos niveles de carencias en medio de una riqueza potencial en producción de alimentos, 
recursos naturales y producto interno bruto. En Argentina, la pobreza se incrementó considerable-

mente con las políticas de ajuste impuestas en la década de los 70, las que produjeron una creciente desi-
gualdad en la distribución del ingreso y en el acceso a servicios esenciales, como salud y educación (Feru-
llo, 2000). Las políticas económicas de las dictaduras militares en esas décadas provocaron la quiebra del 
Estado y el abandono del modelo económico centrado en el mercado interno (Sarmiento, 1997). Desde 
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entonces, el funcionamiento de la economía se cen-
tró en los mercados con un Estado en retirada. Ya 
en la década de los 90, la poderosa transferencia 
de recursos desde el sector público hacia el priva-
do, el endeudamiento externo, la pérdida de dere-
chos sociales y la falta de una intervención esta-
tal eficaz en aquellos sectores más vulnerables, 
entre otras situaciones, profundizaron el empobre-
cimiento de una gran parte de la población. Así, 
en las últimas décadas, se observó un aumento de 
la desnutrición y de las tasas de mortalidad infan-
til, así como una escolaridad pública deteriorada, 
con elevados índices de problemas académicos y 
deserción escolar, por lo que los efectos de la po-
breza se sintieron principalmente entre la pobla-
ción infantil (Kliksberg, 2000). Si bien el Estado 
argentino asumió el compromiso de garantizar el 
derecho a un desarrollo humano integral de los ni-
ños, el reconocimiento efectivo de tales derechos 
es aún parcial o deficitario; tan es así que ciertos 
cuadros de alteraciones nutricionales (la desnutri-
ción o su contrapartida, la obesidad), retrasos del 
desarrollo, enfermedades reiteradas o deficiencias 
de minerales o vitaminas son diferentes caras de un 
problema muy complejo (O’Donnell y Porto, 2007).  

La desnutrición ha alcanzado a más de 20% 
de la población infantil; es decir, uno de cada cin-
co niños argentinos ha sufrido deficiencias nutri-
cionales, aunque algunos datos no oficiales estiman 
que llegó a ser de 25% en las estadísticas hospi-
talarias provinciales, particularmente luego de la 
crisis socioeconómica de 2001 (Nazr, 2004). Resul-
tados preliminares de la Encuesta Nacional de Nu-
trición y Salud, realizada por el Ministerio de Sa-
lud y Ambiente de Argentina en el periodo 2004-
2005, indicaron que la desnutrición aguda afectó 
a 1.2% de los menores de cinco años, aunque la 
desnutrición crónica, los problemas de anemia, el 
sobrepeso y la obesidad han aumentado considera-
blemente desde entonces. Si bien la desnutrición 
aguda ha disminuido, la desnutrición crónica y el 
sobrepeso continúan siendo los grandes problemas 
nutricionales del país (Aguirre, 2005). Los datos 
muestran un retroceso de los cuadros de desnutri-
ción aguda grave, pero el aumento de sobrepeso 
en la población infantil, principalmente aquella de 
escasos recursos, aparece vinculada a las secuelas 
de una desnutrición crónica sufrida en los prime-
ros años de vida.  

Aunque el contexto socioeconómico no es 
el único determinante en la aparición de la desnu-
trición, hay evidencias empíricas que demuestran 
que ésta tiene un efecto sumamente negativo en las 
personas que viven en contextos socioculturales 
desfavorecidos, especialmente los niños (O’Donnell, 
1999; O’Donnell y Britos, 2002). Mönckeberg y 
Albino (2004) sostienen que los niños que han vi-
vido en condiciones de pobreza, aunque no sufran 
desnutrición, manifiestan una disminución de sus 
capacidades intelectuales, lo que posteriormente 
afectará negativamente los procesos de aprendizaje.  

El tema de la desnutrición tiene tanta vigen-
cia, que estudios argentinos publicados en los úl-
timos años muestran la influencia de esta patolo-
gía en el desarrollo –particularmente en las funcio-
nes cognitivas, motrices y sociales–, cuando se con-
sideran los efectos a corto y largo plazo de las defi-
ciencias nutricionales en el desarrollo del sistema 
nervioso (Bolzán, Mercer, Ruiz y cols., 2005; Co-
lombo y Lipina, 2005; Cristaldo, Elizalde, Fernán-
dez y Sánchez, 2006; Díaz, 2007; Lipina, 2006). 
Tal es el caso del estudio epidemiológico realizado 
por el Centro de Estudios sobre Nutrición Infantil 
(CESNI) y la Fundación Córdoba, Lactancia, Ali-
mentación, Crecimiento y Desarrollo (CLACYD) 
(2000, 2002) de la ciudad de Córdoba. Participa-
ron en él 518 niños de entre 5 a 28 meses y de 5 
y 8 años; los resultados mostraron que en el gru-
po de niños de 5 años, por ejemplo, la desnutrición 
crónica alcanzó 2.9%, siendo mayor el porcentaje 
en el grupo de NES bajo. La estimulación ambien-
tal, como variable, resultó ser la que más influyó 
en el desempeño cognitivo, con una diferencia de 
48 puntos en las escalas del Home Observation for 
the Measurement of the Environment (HOME) entre 
el nivel socioeconómico (NES) bajo y el alto. Por 
su parte, Piacente, Talou y Rodrigo (1990) inda-
garon las características de familias de zonas mar-
ginadas (con necesidades básicas insatisfechas, o 
NBI) del sudoeste del Gran Buenos Aires y La 
Plata, con el objetivo de determinar el desarrollo 
psicológico y estado nutricional de los niños. Parti-
ciparon 1,521 niños de hasta 5 años, y 920 madres. 
Los resultados mostraron que el desarrollo psico-
lógico de todo el grupo experimental fue de 66.6% 
en la categoría diagnóstica normal, con 24.5% en 
riesgo y 8.9% con retraso. Se observó que los por-
centajes de normalidad en el área de la motricidad 
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fueron superiores que los de coordinación y len-
guaje, siendo esta última el área más afectada. Al 
comparar los desempeños con una muestra testigo 
de niños no pobres, se vio que estos tenían punta-
jes superiores en las distintas áreas del desarrollo 
psicológico, particularmente en el lenguaje. Las 
asociaciones encontradas entre el estado nutricio-
nal y el desarrollo psicológico resultaron significa-
tivas ya que, a medida que empeoraba aquél, dis-
minuían los puntajes en las pruebas psicológicas.  

Los estudios descritos comparan los desem-
peños de niños provenientes de hogares con nu-
merosos indicadores de NBI respecto a sus pares 
pertenecientes a familias con necesidades básicas 
satisfechas, por lo que el contraste de contextos so-
cioeconómicos permite visualizar más claramente 
los efectos de la pobreza y de una inadecuada nu-
trición de los niños. Durante décadas, esta meto-
dología fue la más utilizada en distintas investi-
gaciones, lo que ha permitido afirmar que las va-
riables socioeconómicas se asocian estrechamen-
te con el estado nutricional y el desarrollo de los 
menores.  
 
El procesamiento cognitivo simultáneo 
y secuencial 

Luria (1974) sostenía que los procesos cognitivos 
del hombre son sistemas funcionales complejos 
que no se hallan localizados en sectores circuns-
criptos del cerebro, sino que ocurren por la parti-
cipación de estructuras cerebrales que trabajan en 
conjunto, las que aportan la organización de dicho 
sistema funcional. Tal posicionamiento tiene una 
base sistémica para poder comprender el soporte 
funcional de la conciencia. Así, para analizar y 
entender la organización cerebral, es necesario 
descubrir cuáles son las unidades funcionales bá-
sicas que componen el cerebro humano y el rol que 
cada una de ellas cumple en las formas complejas 
de la actividad psicológica.  

Para Luria (1974), el procesamiento cogni-
tivo humano requiere la cooperación de tres sis-
temas funcionales básicos del cerebro: el primero 
es el bloque de la activación, responsable de man-
tener la atención y regular el tono cortical; el se-
gundo es el bloque del input, que recibe, procesa 
y almacena la información del mundo exterior e 
interior, codificándola sucesiva o simultáneamen-

te; este procesamiento está ligado a dos formas de 
actividad integrada de la corteza cerebral: el pro-
cesamiento simultáneo y sucesivo; el tercero, lla-
mado bloque de programación y control de la ac-
tividad, programa, regula y dirige la actividad men-
tal. Estas tres unidades participan en toda actividad 
consciente y en todos los procesos psicológicos.  

Cualquier estímulo es susceptible de ser pro-
cesado secuencial o simultáneamente, aunque al-
gunas operaciones dependientes del cerebro son 
más efectivas cuando el procesamiento es más bien 
de un signo que de otro. Según Manga y Ramos 
(1991), la concepción de síntesis simultáneas y 
sucesivas, tiene su origen en el fisiólogo ruso Se-
chenov, estudioso de la percepción y precursor de 
la psicología científica a finales del siglo XIX. Este 
autor consideraba que el análisis perceptivo res-
pondía a dos principios: las sensaciones auditivas 
se integran en series temporales y sucesivas, y las 
sensaciones táctiles y visuales lo hacen en com-
binaciones espaciales y simultáneas. Luria (1974) 
consideraba que estos dos principios de análisis 
perceptivo funcionan para los estímulos verbales y 
no verbales, y pueden ser aplicables tanto a los ni-
veles de memoria como a los procesos intelectuales. 

Los tipos de procesamiento de la información, 
el secuencial y simultáneo, están sustentados por 
áreas secundarias y terciarias del cerebro. En este 
sentido, el procesamiento sucesivo está asociado 
con la audición y el movimiento, funciones que 
requieren principalmente un procesamiento de tipo 
serial o secuencial de la información; el procesa-
miento simultáneo se asocia con la visión y el tacto 
al realizar un agrupamiento, o gestalten, de elemen-
tos separados, frecuentemente información espa-
cial (Moon, McLean y Kaufman, 2003). También 
la memoria visual participa en los procesos simul-
táneos ya que pueden ser útiles para reconocer 
las formas y las palabras, por ejemplo. Estos tipos 
de procesamiento han sido conectados con áreas 
anatómicas específicas del cerebro; así, el proce-
samiento secuencial o temporal está asociado al 
hemisferio cerebral izquierdo, mientras que el pro-
cesamiento holístico o espacial lo está con el he-
misferio cerebral derecho. Luria (1966) consideró 
al procesamiento sucesivo como una función pri-
maria de la región temporofrontal del cerebro, en 
tanto que la zona parietooccipital lo es para la sín-
tesis simultánea. 
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El procesamiento simultáneo es de naturale-
za sintética porque la información se integra co-
mo un conjunto; aquí, el estímulo es integrado y 
sintetizado simultáneamente para producir la solu-
ción adecuada; en el nivel mental se integran mu-
chas piezas de información paralelas al mismo 
tiempo, por lo que tal tipo de procesamiento da 
cuenta de la capacidad para percibir e integrar mu-
chos detalles a la vez. En el procesamiento suce-
sivo, cada fragmento de la información es anali-
zado de manera individual en forma secuencial, 
según su naturaleza lógica y analítica; cada idea 
es continuación temporal de la anterior, por lo que 
la unificación del proceso radica en el manejo de la 
secuencia de estímulos, prescindiendo de su con-
tenido o modo de respuesta. 

Según Das, Naglieri y Kirby (1994), el sis-
tema de procesamiento simultáneo y secuencial 
también ha sido denominado sistema de codifica-
ción, pues codifica la información inmediata y re-
codifica la información ya existente de acuerdo a 
las demandas de una tarea. De acuerdo a estos au-
tores, la codificación presenta diferentes dimen-
siones que resultan importantes para comprender 
cómo los niños piensan y pueden aprender. Si bien 
existe una diferenciación entre los tipos de proce-
samiento secuencial y simultáneo, la codificación 
de estos es complementaria; las unidades que for-
man parte de un código sucesivo pueden haber sido 
codificadas de modo simultáneo en un nivel infe-
rior o viceversa, lo que muestra que el procesa-
miento implica varios niveles. En la mayoría de 
tareas cognitivas existe una jerarquía cíclica de co-
dificación simultánea y sucesiva (Das y cols., 1994). 
Kirby (1988) sostiene que ambos tipos de codifi-
cación están relacionados con la memoria, toda vez 
que el procesamiento secuencial activa las unida-
des en la memoria a corto plazo, mientras que el 
procesamiento simultáneo combina dichas unida-
des para formar parte de la memoria a largo plazo.  

Kaufman y Kaufman (1983) afirman que la 
capacidad para procesar la información en forma 
secuencial es el constructo más unitario y estable 
a lo largo del desarrollo del niño, por lo que, se-
gún Morales de Barbenza y Taborda (2006), es la 
capacidad menos susceptible de ser modificada por 
la estimulación que recibe del entorno. En tal sen-
tido, Lyon y Smith (1987) comprobaron en un gru-
po de niños preescolares en riesgo social que el 

procesamiento simultáneo puede ser el más favo-
rable al cambio a partir de un entrenamiento cog-
nitivo. De acuerdo con estudios en niños guatemal-
tecos (Kagan y Klein, 1973), los déficits en memo-
ria, análisis perceptivo e inferencia vinculados al 
procesamiento simultáneo pueden ser parcialmente 
reversibles en años posteriores, siempre que exis-
tan condiciones óptimas de estimulación. 

Boivin y Giordani (1993) comprobaron en un 
grupo de niños de Zaire que ciertos factores rela-
cionados con la nutrición y el bienestar económi-
co del hogar son marcadores fiables de la capaci-
dad de procesamiento simultáneo. Por su parte, Lo-
zoff, Jiménez, Hagen, Mollen y Wolf (2000) en-
contraron que niños que habían padecido una de-
ficiencia de hierro en la infancia temprana tuvie-
ron resultados más pobres en tareas cognitivas vin-
culadas al procesamiento simultáneo; coincidente-
mente, niños con presencia de anemia mostraron 
un funcionamiento cognitivo y académico inferior 
que aquellos sin presencia de la patología (Brown, 
Buchanan, Doepke y cols., 1993). No obstante, en 
este estudio la mayoría de las puntuaciones cogni-
tivas estuvieron relacionadas con la clase social, 
lo que sugiere que la variabilidad del procesamien-
to cognitivo de los niños con anemia puede, en 
parte, atribuirse a la clase social de origen. 

Benton y Parker (1998) compararon los re-
sultados de tres estudios que exploraban la influen-
cia del aumento de glucosa en sangre (debido al 
desayuno) en tareas que requerían la memoria, 
mostrando que no desayunar produce una dismi-
nución de la velocidad en el procesamiento simul-
táneo de la información, particularmente de la ca-
pacidad para recordar listas de palabras e histo-
rias leídas en voz alta. En San Luis (Argentina), 
un estudio efectuado a 26 niños de seis años de 
NES bajo concluyó que la ausencia de desayuno 
afectaba tanto el procesamiento cognitivo secuen-
cial como el simultáneo (Jofré, Jofré, Arenas, Az-
piroz y De Bortoli, 2007).  

Por consiguiente, el objetivo de este trabajo 
fue describir y comparar los tipos de procesamien-
tos cognitivo secuencial y simultáneo de niños de 
3 a 5 años argentinos según su diagnóstico nutri-
cional, sexo y nivel de pobreza. En tal sentido, 
asume un enfoque diferente al analizar estas varia-
bles cognitivas en un mismo contexto de pobreza. 
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MÉTODO 

Participantes 

Se evaluaron 283 niños desnutridos y eutróficos 
(normonutridos) de 3 a 5 años que asistían a con-
trol pediátrico en centros de atención primaria de 
la salud (CAPS) de la zona sur de la ciudad de San 
Miguel de Tucumán (Argentina).  

En la muestra clínica se incluyeron los pro-
tocolos de niños que mostraban al momento de la 
evaluación un cuadro de desnutrición grado I (has-
ta 20% de déficit), según la medición antropomé-
trica peso/talla (diagnóstico establecido por el mé-
dico pediatra). El criterio normativo fue el estable-
cido por la Sociedad Argentina de Pediatría (2001). 
La elección de este grupo clínico obedeció a dos 
razones: por un lado, la observación y el trabajo 
clínico con estos niños en CAPS de San Miguel de 
Tucumán sostenía un dato empírico: el inicio del 
déficit nutricional, en numerosos casos, sucedía 
en el niño luego del primer año de vida, periodo 
coincidente con el destete y con la incorporación 
de alimentos sólidos característicos de la dieta de 
su grupo familiar; por otro lado, este dato empíri-
co era coincidente con un estudio comparativo so-
bre indicadores antropométricos en menores de seis 
años que demandaban atención del sistema pú-
blico de salud de diversas jurisdicciones del país 
(cfr. Calvo y Aguirre, 2005). En la muestra control 
se incluyeron sólo los protocolos de niños que no 
desarrollaron hasta el momento de la evaluación un 
cuadro clínico de desnutrición, según el diagnós-
tico del médico pediatra. 
 
Instrumentos 

Además de una encuesta sociodemográfica, se em-
pleó la Batería de Evaluación de Kaufman para 
Niños (K-ABC), una batería cognitiva que se susten-
ta en la convergencia de diferentes modelos cogni-

tivos (Neisser, 1979) y neuropsicológicos (Das, Kir-
by y Jarma, 1979; Luria, 1966, 1973, 1976/2003). 
Su fundamento es la concepción dicotómica del 
procesamiento de la información (secuencial y si-
multáneo). El K-ABC s se administra individual-
mente y es aplicable a niños normales y excepcio-
nales desde 2 años, 6 meses, hasta 12 años, 6 meses. 
Consta de dos escalas: la de procesamiento men-
tal, que incluye las escalas de procesamiento simul-
táneo y secuencial, y otra de conocimientos. Cada 
una de ellas otorga un perfil sobre el tipo de pro-
cesamiento del niño que sirve para determinar los 
métodos didácticos más efectivos para incremen-
tar su rendimiento académico. La batería incluye 
además una escala no verbal, destinada a evaluar 
las habilidades cognitivas de niños con dificultades 
lingüísticas. Respecto a sus cualidades psicomé-
tricas, posee una buena fiabilidad, que oscila entre 
.80 y .90 en las cuatro escalas globales (Aiken, 
2003). En el manual de la prueba se reportan 43 
estudios de validez llevados a cabo antes de su 
publicación. Las correlaciones con pruebas tales 
como la Escala de Inteligencia de Wechsler (WISC) 
y la Stanford-Binet fueron las más replicadas 
(Bloom, Allard, Zelko y cols., 1988; Hendershott, 
Russell, Searight, Hatfield y Rogers, 1990; Na-
glieri y Anderson, 1985). En cuanto a los factores 
medidos por la prueba, los análisis sugieren la pre-
sencia del procesamiento simultáneo y secuencial, 
aunque hay algún desacuerdo respecto a lo que el 
autor propone como rendimiento o conocimiento 
(Cahan y Noyman, 2001; Cohen y Swerdlik, 2001).  

Las pruebas a administrar a la edad de 3 a 5 
años son las que se muestran en la Tabla 1. 
Numerosos estudios (p.e. Hendershott y cols., 
1990; Krohn y Lamp, 1999) han mostrado la 
validez del K-ABC como medida del funciona-
miento cognitivo para niños preescolares. 

 
 

Tabla 1. Descripción de las Escalas de Procesamiento del K-ABC. 

K- ABC 3 años 4 años 5 años 
Escala de Procesamiento 
Simultáneo 

• Ventana mágica 
• Reconocimiento de caras 
• Cierre gestáltico 

• Ventana mágica 
• Reconocimiento de caras 
• Cierre gestáltico 
• Triángulos. 

• Cierre gestáltico 
• Triángulos 
• Matrices análogas 
• Memoria espacial 

Escala de Procesamiento 
Secuencial 

• Movimiento de manos 
• Repetición de números 
 

• Movimiento de manos 
• Repetición de números 
• Orden de palabras 

• Movimiento de manos 
• Repetición de números  
• Orden de palabras 
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Procedimiento 

La administración de la prueba cognitiva a los ni-
ños se realizó de forma individual cuando asistían 
a los controles pediátricos al CAPS. En esa oportu-
nidad se aplicó además un Inventario de Habilida-
des Sociales a los padres y una encuesta sociode-
mográfica. En el presente trabajo sólo se conside-
raron de la encuesta sociodemográfica aquellas 
variables vinculadas al NES. Se realizó un análisis 
cuantitativo del K-ABC, discriminándose el rendi-
miento en las pruebas de las escalas secuencial y 
simultánea en ambos grupos de niños. Se obtuvo 
un indicador cuantitativo del NES bajo a partir de 
la frecuencia de las variables de educación y ocu-
pación de los padres. Estos indicadores se asocia-
ron estadísticamente con las puntuaciones del K-
ABC. Las puntuaciones obtenidas se analizaron con 
el paquete estadístico SPSS, versión 11.5. 
 
 
RESULTADOS 

Teniendo como objetivo describir y comparar los 
tipos de procesamientos cognitivo (secuencial y si-
multáneo) de niños de 3 a 5 años de San Miguel de 
Tucumán (Argentina), se llevó a cabo un análisis 
multivariado de la varianza (MANOVA) con un di-
seño 2 (diagnóstico nutricional = eutrófico o desnu-
trido) x 2 (sexo = varón o mujer) x 2 (NES = alto 
o bajo). Se consideraron como indicadores del pro-
cesamiento secuencial y simultáneo las sumatorias 

de las puntuaciones brutas de las escala de proce-
samiento secuencial y simultáneo del K-ABC.  

En cuanto a la influencia del diagnóstico 
nutricional, no se encontraron diferencias estadís-
ticamente significativas entre los vectores de las 
medias de los grupos para el grupo de 3 años 
(Lambda de Wilks [Λ] = 0.99, F (3, 85) = 0.17, 
p > 0.05). Igualmente, no se registraron diferen-
cias estadísticamente significativas con relación 
al sexo de los niños participantes (Λ = 0.98, 
F (3, 85) = 0.45, p > 0.05) y el nivel socioe-
conómico bajo (Λ = 0.94, F (3, 85) = 1.57, 
p > 0.05). 

Asimismo, no se observó interacción entre 
el diagnóstico nutricional y el sexo (Λ = 0.93, 
F (3, 85) = 2.05, ns), el diagnóstico nutricional y 
el nivel socioeconómico (Λ = 0.99, F (3, 85) = 
0.06, ns), y el sexo y el nivel socioeconómico 
(Λ = 0.99 F (3, 85) = 0.07, ns). Asimismo, no se 
observó interacción entre el diagnóstico nutricio-
nal, el sexo y el nivel socioeconómico en conjun-
to, ya que se encontró que la variabilidad total se 
debió fundamentalmente a la variabilidad dentro de 
los grupos (Λ = 1, F (0, 86) = 0, ns). 

Respecto al diagnóstico nutricional, los con-
trastes univariados (ANOVA) no mostraron diferen-
cias estadísticamente significativas respecto al pro-
cesamiento simultáneo (F (1, 87) = 0.44, p > 0.05) 
y secuencial (F (1, 87) = 0.14, p > 0.05). Tampoco 
se registraron diferencias estadísticas para las va-
riables dependientes según el sexo y el NES bajo 
(Tablas 2, 3 y 4).  

 
Tabla 2. Diferencias univariadas según diagnóstico nutricional. Grupo de niños de 3 años. 

Diagnóstico nutricional 
Eutrófico 
(n = 50) 

Desnutrido 
(n = 44) Variables dependientes 

M DE M DE 

F 

Procesamiento secuencial 5.05 0.41 5.31 0.54 0.14 (ns) 
Procesamiento simultáneo 11.64 0.79 10.76 1.04 0.44 (ns)  

 
 

Tabla 3. Diferencias univariadas según sexo. Grupo de niños de 3 años. 

Sexo 
Femenino 
(n = 49) 

Masculino 
(n = 45) Variables dependientes 

M DE M DE 

F 

Procesamiento secuencial 5.51 0.49 4.70 0.42 1.55 (ns) 
Procesamiento simultáneo 11.59 0.93 10.82 0.80 0.38 (ns) 
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Tabla 4. Diferencias univariadas según niveles de pobreza. Grupo de niños de 3 años. 

Niveles de NES bajo 
Menor 

pobreza 
(n = 24) 

Mayor 
pobreza 
(n = 70) 

Variables dependientes 

M DE M DE 

F 

Procesamiento secuencial 5.41 0.63 4.98 0.33 0.36 (ns) 
Procesamiento simultáneo 12.80 1.20 10.11 0.64 3.87 (ns) 

 
En el grupo de niños de 4 años, los MANOVA mos-
traron que, respecto al diagnóstico nutricional, no 
hubo diferencias estadísticamente significativas 
entre los vectores de las medias de los grupos 
(Λ = 0.96, F (3, 81) = 0.99, p > 0.05). Tampoco 
se encontraron diferencias estadísticamente signi-
ficativas con relación al sexo de los niños partici-
pantes (Λ = 0.99, F (3, 81) = 0.07, p > 0.05). En 
cuanto a la influencia del nivel socioeconómico ba-
jo, el análisis realizado no arrojó diferencias esta-
dísticamente significativas (Λ = 0.94, F (3, 81) = 
1.66, p > 0.05). 

De igual modo, no se observó interacción 
entre el diagnóstico nutricional y el sexo (Λ = 0.99, 
F (3, 81) = 0.25, ns); el diagnóstico nutricional y 
el nivel socioeconómico (Λ = 0.98, F (3, 81) = 
0.67, ns); el sexo y el nivel socioeconómico 
(Λ = 0.94 F (3, 81) = 1.63, ns), y el diagnóstico 
nutricional, el sexo y el nivel socioeconómico en 
conjunto (Λ = 0.94, F (3, 81) = 1.66, ns). 

Siguiendo el mismo procedimiento, se obser-
vó que los ANOVA no arrojaron diferencias esta-
dísticamente significativas respecto al diagnóstico 
nutricional y el sexo (Tablas 5 y 6).  

 
Tabla 5. Diferencias univariadas según diagnóstico nutricional. Grupo de niños de 4 años. 

Diagnóstico nutricional 
Eutrófico 
(n = 49) 

Desnutrido 
(n = 42) Variables dependientes 

M DE M DE 

F 

Procesamiento secuencial 11.97 0.59 11.44 0.73 0.96 (ns) 
Procesamiento simultáneo 16.81 1.04 15.18 1.29 0.32 (ns) 

 
 

Tabla 6. Diferencias univariadas según sexo. Grupo de niños de 4 años. 

Sexo 
Femenino 
(n = 54) 

Masculino 
(n = 37) Variables dependientes 

M DE M DE 

F 

Procesamiento secuencial 11.84 0.57 11.57 0.7 0.00 (ns) 
Procesamiento simultáneo 16.06 1.02 15.93 1.3 0.08 (ns) 

 
Respecto del nivel socioeconómico bajo, los ANO-
VA arrojaron diferencias en el procesamiento cog-
nitivo secuencial (F (1, 83) = 4.94, p < 0.05). Los 
niños de menor pobreza (M = 12.75, DE = 0.74) 

puntuaron más alto en la escala de procesamiento 
secuencial del K-ABC que los de mayor pobreza 
(M = 10.66, DE = 0.57) (Tabla 7).  

 
Tabla 7. Diferencias univariadas según niveles de pobreza. Grupo de niños de 4 años. 

Niveles de NES bajo  
Menor pobreza 

(n = 38) 
Mayor pobreza 

(n = 53) Variables dependientes 

M DE M DE 
F 

Procesamiento simultáneo 12.75 0.7 10.66 0.57 1.4 (ns) 
Procesamiento secuencial 16.98 1.3 15.01 1.02 4.94* 
* p < 0.05 
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En el grupo de 5 años, el análisis realizado no arro-
jó diferencias estadísticamente significativas entre 
los vectores de medias en cuanto a la influencia 
del diagnóstico nutricional y el sexo (diagnóstico 
nutricional: Λ = 0.93, F (3, 88) = 1.88, p > 0.05; 
sexo: Λ = 0.96, F (3, 88) = 1.03, p > 0.05). En lo 
tocante a la influencia del nivel socioeconómi-
co bajo, el análisis realizado arrojó diferencias 
estadísticamente significativas a 6% (Λ = 0.92, 
F (3, 88) = 2.52, p > 0.05). 

Por su parte, no se observó interacción en-
tre el diagnóstico nutricional y el sexo (Λ = 0.98, 
F (3, 88) = 0.32, ns); el diagnóstico nutricional y 
el nivel socioeconómico (Λ = 0.96, F (3, 88) 
= 0.92, ns); el sexo y el nivel socioeconómico 

(Λ = 0.97, F (3, 88) = 0.63, ns) y el diagnóstico 
nutricional, el sexo y el nivel socioeconómico en 
conjunto (Λ = 0.98, F (3, 88) = 0.57, ns). 

Respecto del nivel socioeconómico bajo, los 
contrastes univariados arrojaron diferencias para 
las medias de procesamiento secuencial (F (1, 90) 
= 4.10, p < 0.05). Los niños de menor pobreza 
(M = 16.71, DE = 0.57) puntuaron más alto en 
esta escala que los de mayor pobreza (M = 14.92, 
DE = 0.66) (Tabla 8).  

El efecto principal del diagnóstico nutricio-
nal y el sexo no fue significativo respecto de las 
variables dependientes estudiadas a partir de los 
ANOVA (Tablas 9 y 10).  

 
Tabla 8. Diferencias univariadas según niveles de pobreza. Grupo de niños de 5 años. 

Niveles de NES bajo 
Menor pobreza 

(n = 58) 
Mayor pobreza 

(n = 40) Variables dependientes 

M DE M DE 

F 

Procesamiento secuencial 16.71 0.57 14.92 0.66 4.1* 
Procesamiento simultáneo 13.74 0.93 12.22 1.07 1.13 (ns) 

* p < 0.05 

 
Tabla 9. Diferencias univariadas según diagnóstico nutricional. Grupo de niños de 5 años. 

Diagnóstico nutricional 
Eutrófico 
(n = 58) 

Desnutrido 
(n = 40) Variables dependientes 

M DE M DE 

F 

Procesamiento secuencial 15.72 0.57 15.9 0.66 0.05 (ns) 
Procesamiento simultáneo 14.25 0.93 11.7 1.07 3.20 (ns) 

 
 

Tabla 10. Diferencias univariadas según sexo. Grupo de niños de 5 años. 

Sexo 
Femenino 
(n = 46) 

Masculino 
(n = 52) Variables dependientes 

M DE M DE 

F 

Procesamiento secuencial 16.59 0.62 15.05 0.63 3.01 (ns) 
Procesamiento simultáneo 13.58 1.00 12.37 1.01 0.71 (ns) 

  
 
 
 
Cabe destacar que en los análisis multivariados 
descriptos no se consideró como factor de análi-
sis la variable edad, ya que el K-ABC incluye di-
ferentes tests según el grupo etario al que se apli-
ca (veáse Instrumentos). 
 

DISCUSIÓN 

Este trabajo tuvo como objetivo describir y com-
parar los tipos de procesamiento cognitivo (se-
cuencial y simultáneo) en niños de 3 a 5 años de 
San Miguel de Tucumán (Argentina) según diag-
nóstico nutricional, sexo y niveles de pobreza. 
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El diagnóstico nutricional no permitió esta-
blecer diferencias estadísticas significativas res-
pecto al procesamiento cognitivo simultáneo y se-
cuencial en todas las edades analizadas en este es-
tudio, por lo que los niños desnutridos y no desnu-
tridos mostraron desempeños análogos en tareas 
que requieren el procesamiento cognitivo secuen-
cial y simultáneo. Estos resultados son similares 
a los de diversos estudios realizados en Tucumán 
por la Asociación Acción contra el Hambre, los 
que no hallaron asociaciones estadísticas entre las 
deficiencias nutricionales y las pruebas psicoló-
gicas en menores de seis años. No obstante, niños 
con un mayor NBI tuvieron desempeños con ma-
yor déficit, de manera que a medida que aumen-
tan las condiciones de pobreza, disminuyen los 
rendimientos cognitivos (Díaz, 2007). En un estu-
dio realizado en La Plata, Argentina por Zabaleta, 
Piacente, Rodrigo, Vojkovic y Urrutia (2005) se 
mostró la ausencia de una relación estadística-
mente significativa entre el desempeño intelectual 
y los antecedentes de presencia o ausencia de ane-
mia, aunque los resultados del grupo clínico se ubi-
có por debajo del término medio.  

La ausencia de diferencias estadísticas según 
el diagnóstico nutricional puede deberse a diver-
sas razones. En primer lugar, en la muestra sólo 
se incluyeron a niños con déficit nutricional leve 
con un inicio de la patología posterior al primer 
año de vida. En segundo lugar, se consideró el 
diagnóstico nutricional (relación peso/talla) regis-
trado en las historias clínicas de los CAPS, con lo 
cual se plantea la necesidad de profundizar el estu-
dio del estado nutricional de los niños en situación 
de pobreza (por ejemplo, la realización de estudios 
bioquímicos), ya que la última Encuesta Nacio-
nal de Nutrición y Salud (Ministerio de Salud y 
Ambiente de la Nación, 2006) destaca la presen-
cia de una desnutrición oculta o solapada en éste 
y otros sectores sociales. En tercer lugar, hay que 
recordar que la perspectiva de este estudio fue ana-
lizar el procesamiento cognitivo de niños preesco-
lares insertos en contextos de pobreza, con lo cual 
el grupo control utilizado para esta investigación 
provino del mismo ámbito de pobreza. En defini-
tiva, los datos encontrados permiten afirmar que 
el fenómeno de la desnutrición no explica de mo-
do aislado las dificultades cognitivas en niños con 
privaciones socioeconómicas, ya que otros facto-

res de la pobreza coexisten junto a las carencias 
nutricionales.  

Cortés, Romero, Hernández y Hernández 
(2004) afirman que se ha relativizado el valor de 
las carencias nutricionales en el desarrollo del niño, 
principalmente en las limitaciones cognitivas. De-
terminantes biológicos, afectivos y sociales cons-
tituyen factores de riesgo en un cuadro de desnu-
trición en un contexto de pobreza, por lo que no 
es posible plantear una relación unicausal entre la 
presencia de desnutrición y el déficit cognitivo. 
La desnutrición aparece asociada con mucha fre-
cuencia a situaciones de pobreza en la que coexis-
ten otros factores de riesgo, principalmente el haci-
namiento, las prácticas de crianza inadecuadas, el 
alto nivel de estrés materno, el bajo nivel educa-
tivo parental y el desempleo. Mönckeberg y Albi-
no (2004) sostienen que la deprivación social, aun 
sin llegar a casos extremos, también afecta el de-
sarrollo cerebral del niño, reflejándose, entre otros 
parámetros, en una disminución de su capacidad 
intelectual. Los niños que han vivido en condicio-
nes de pobreza, aunque no hayan padecido desnu-
trición, muestran una disminución de sus capaci-
dades intelectuales.  

Desde un enfoque psicológico, la pobreza no 
es importante sólo en términos de bienes, sino con 
relación a cómo impactan las múltiples privaciones 
y ambientes carenciados en el desarrollo cogniti-
vo y social del niño. Las privaciones económicas 
generan incertidumbre y estrés, por lo que aumen-
tan la posibilidad de estados emocionales negativos 
en los adultos a cargo del hogar (Lipina, 2006). 
Estas perturbaciones psicológicas en los padres 
(depresión, ansiedad, escaso control de los impul-
sos, entre otras) pueden teñir negativamente las 
prácticas de crianza, por lo que se limitan las po-
sibilidades que el niño cuente con el acompaña-
miento del adulto para explorar su contexto más 
próximo, provocando así consecuencias negativas 
en la constitución de una personalidad saludable 
(Ardila, 1979). Si se considera que el periodo entre 
los 3 y los 5 años es una etapa de intenso apren-
dizaje, en la que el sujeto comienza a explorar el 
mundo que lo rodea, se puede afirmar que los ni-
ños de este estudio se han encontrado con un me-
dio ambiente familiar abrumador que no estimuló 
la imaginación ni promovió la curiosidad.  
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En este estudio se halló que los niños de 4 y 
5 años con un nivel de pobreza menor (caracteri-
zado por padres con una escolaridad superior a la 
primaria completa y ocupaciones estables de baja 
calificación) manejaban la información de modo 
seriado y temporal (procesamiento cognitivo secuen-
cial), mejor que sus pares insertos en contextos de 
mayor pobreza (padres con un nivel educativo mí-
nimo y ocupaciones inestables o planes sociales). 
Un estudio preliminar de estos niños encontró aso-
ciaciones estadísticas entre los niveles del NES bajo 
de los niños y su desempeño en los tests del K-ABC 
vinculados a las habilidades seriales o secuencia-
les (Lacunza, Contini y Castro, 2006). Estos resul-
tados son coincidentes con los encontrados por 
O’Brien y O’Campo (2006) en niños con menores 
recursos económicos.  

Diversos estudios señalan que los niños en 
situación de pobreza presentan un perfil cogniti-
vo caracterizado por la dificultad para operar con 
abstracciones (Contini, 2000); una pobre organiza-
ción perceptual, dificultad para el razonamiento 
no verbal y espacial, para prestar atención a los de-
talles, para ser persistente y para efectuar las tareas 
con rapidez y eficiencia (Sattler, 1988; Wechsler, 
1994). El CESNI encontró que los niños que viven 
en condiciones de pobreza pueden tener desempe-
ños muy inferiores en pruebas de inteligencia en 
referencia a su grupo normativo, principalmente en 
su CI (O’Donnell y Porto, 2007).  

Teniendo en cuenta estos hallazgos de inves-
tigación, puede considerarse que el grupo control 
del presente estudio también muestra dificultades 

cognitivas. Tal como se planteó, la situación de po-
breza que caracteriza a la población de referencia 
explicaría la ausencia de diferencias estadísticas 
respecto a las habilidades cognitivas. Además, no 
se encontraron diferencias estadísticas en el pro-
cesamiento cognitivo secuencial y simultáneo res-
pecto al sexo de los niños. Estos resultados coinci-
den con los desarrollados por Riquelme (2003) so-
bre habilidades cognitivas básicas para el cálculo 
en niños preescolares. 

En síntesis, los resultados descritos consta-
tan que niños eutróficos en contextos de pobreza 
manifiestan desempeños similares respecto de sus 
pares desnutridos en tareas cognitivas que requie-
ren el procesamiento simultáneo y secuencial. Este 
hallazgo plantea dos cuestiones fundamentales: por 
un lado, la necesidad de profundizar el estudio 
del estado nutricional de los niños preescolares de 
San Miguel de Tucumán en situación de pobreza, 
donde múltiples carencias nutricionales pueden 
estar solapadas u ocultas y ser complementarias a 
las influencias negativas de un ambiente depriva-
do; por otro lado, los resultados destacan que el 
niño pobre, aunque con un estado nutricional ade-
cuado, tiene comportamientos cognitivos muy si-
milares a los de los niños con desnutrición leve, 
lo que implica que las condiciones de pobreza, 
caracterizadas por privaciones de índole material 
y simbólica, afectan las capacidades cognitivas. De 
este modo, pobreza y desnutrición temprana se 
potencian y se reflejan en la salud, la nutrición y 
el desarrollo del niño.  
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